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La masonería y la guerra El peligro de España 
A !-• ••• 
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No se devuelven los originales 

A iiíulio constituye una Dovedad que 
Jas sectiis (!<) Itiiiiíi ompujuron a fist» 
infeliz nación a (¡no eriLraiii en fj;iiüira 
en favor (1(> los aliados. 

Pfinci)>iaron por enviar agonte-t nui-
Hones en las |)iin.';¡palos eindades |)a)a 
Ci'ear atmÓHÍera intoivenoioninta y pro-
vocaí- inanifostaoioneH j)<)|)Mlaies en 
contra de los iiiipecios (lentralea y, 
muy ospocialmente, contra el austría­
co por ser católico, ex|)lotundo el tema 
del iriedeiitisnio. 

A «u vez trabajaron en esos países 
del Trentino y Tirol para soliviantar 
a diclms regiones contra la dominación 
flustriaca. 

Era preoiert, sin embargo, vencer la 
resistencia de Salandra, jefe del go­
bierno italiano, el ministro Sonnino y 
atemorizar al rey a }uieu amenazaron 
las sectas con derribarlo del trono si no 
declaraba la giierrn al Austria. Diri­
gieron, además, sus tiros contra los so­
cialistas que se oponían a ello y lo al­
canzaron todo. Sólo a un liouibre no 
pudieron vencer, Giolitti, quien se 
opuso tenazmente hasta lo último y 
por eso fué alejado de Roma. 

Pero esto no era sólo el fin de las 
sectas. 

Pjllas tienen por fin la guerra a la 
Iglesia católica. 

Una vez declarada la guerra a Aus­
tria, las sectas emprendieron otra más 
cruel y sectaria contra el clero y los 
fiatólioos, haciéndolos aparecer como 
enemigos de la patria y espías del ene 
migo 

Mucho consiguieron. Sin embargo, 
los 18.000 sacerdotes que tomaron 
parte en In guorra y las pastorales de 
ios obispos dieron un golpe mortal a las 
íiectas quienes se vieron desenmasca­
radas. 

Semejante infamia no ha podido me­
nos que Indignar a los católicos, y 
«L'OsserViftoiip Romano» después do 
enumerar /os sacjíficios que el episco­
pado y el cl«ro rMlizan en aras de la 
jiatria^ ÍISII^Í^IQ atoi^ción de los poderes 
püblioos acercaide Tus calumniosas im­
putaciones d^,lofi'[jer'i^dico8 sectarios, 
haciendo ver q.Me prt'r ese camino no se 
va a la unión da-térríos losUalianos en 
estos momentos de prueba^ wno a jno-
vocar la disgregaoión^d'^ $¿i«í;zas, que 
son tan necesaria para la salv^cicVn; de 
la patrÍH, "•' '• '"" • 

Trabajo inútil, porgúelas sectasitft-
lifliiHS como las de todo*él' mundo,' có­
mo lus de G\iile, ante UUÍÓ''^ sobre todo 
[)onen la satisfacción de su odio a la 
Iglesia y a Dios, y aun qué'"sepa a cien­
cia cierta que lleva a la mina a su jw-, 
Iria, no ha de dejar de perseguir a los. 
católicos por todos cuantos medios «s-
tán a su alcance. 

Torruíndolas del pf«riód¡0(> «El Deba­
to* vnrios otros de Madrid y provin­
cias reproducen unas deolaraoiones del 
ilustre jefe auténtico de los coiiseiva-
dores en las que é<te explica el peligro 
a que aludía en su nota H D . Alfonso 
cuando las consultas ])ara resolver ln 
crisis última. 

Según ellas, el jjeligro |)nra K.spaña 
está en el desenlace indisoluble del paso 
de Q-ibraltar y el de Suez y el BÓ <̂fo-
ro, porque ventilados definitivamente 
los graves problemas del Oriento Me­
diterráneo, iio po Irá (]ueilar inmund 
la parte occidental. 

Otra interpretación había da<Io yo a 
aquel páriafo de dicha nota tan preña­
do fie jjesimismos, porque siempre juz­
gué que la cuestión de Gl-ibraltarrnás 
habi-á de ser debatida con las arrnas de 
la diplomacia qup con la voz de los ca­
ñones, toda vez que, t.al como está 
planteada la guerra, los Imperios cen­
trales sólo escuadras podrán mandar 
contra el peñón famoso, corriendo el 
i'iesgo do que por la superioridad nu­
mérica del enemigo, no fuese suyo el 
triunfo en el combate naval que forzo­
samente habrían de sostener. 

El envío de un ejército por mar fue­
ra loouru; el intento de forzar el paso 
de los Pirintíos para eu marcha triun­
fal llegar hasta el pie de la fortale­
za, fuera descabellado aún habiéndose 
abierto paso a través de loa ejércitos 
franceses y no están tan dementes en 
Alemania que piensen en mandara Es­
paña un ejército sin contar con nuestro 
beneplácito. España no es Bélgica ni 
Servia; una nación de 20 millones do 
habitantes no se la arrolla teniendo a la 
espalda ejóroitos enemigos de millones 
de hombies, aunque estén desmoraliza­
dos, e intentarlo Alemania fuera bus­
car la mistna caída que Napoleón. 

España nada tiene que temer de Ale-
maniíi; nunca los grandes intereses do 
ambas naciones fueron antagónicos, ni 
se cruzaron entre ellas injurias ni me­
diaron ofensas, ni nunca fueron rivales, 
y lo más que en la ocasión presente po­
dría hacer Alemania, (una vez obteni­
do un triunfo Uiival que permitiera a 
sus escuadras v m i r sin riesgo al estre 
olio) sería pwponernos la conquista de 
Gribraltar con la eficaz ayuda de sus 
barcos de guerra. Pero en este caso en 
nosotros estaría apreciar las circuns­
tancias y pensar y ir¡edir las razones 

' jiaia acoger o rechazar.la Dropuesta, y 
ínéij ^pudiera Dcurrir, que, Inglatejrtt, 

,v^eud(/.„perdida la partida, entre un 
.01 braltiiV español y un Gibialtar ale-

. máUiOptarai por lo primevo, contando 
con que al'floififer de los tiempos, la ha-
bitual desidî R úe lus G-obierUos españo­
les le dalia ooueiów "jiara hacer ondear 
nuevamentesu pabélTób en la plaza. 
, .No se vi , pues, factible .una acción 

í ,d^: Alemania contra (Sl-iljraltai'sino des­

pués de hahiu' desluiolio a sus enunii-
ü'iis y nM¡(jiii!ndo coinplt!tanient.(! el [>o 
d«rí() Muval ¡iiglé.<, y, si este (¡MSO lie-
gura ¿luibiía algún peligro on abrir los 
biHZos para recibir un territoii(> que 
considoramos detentado, y que se nos 
venía a la.--' nuuios CHSÍ griitiiitamoiite? 
¿O ea acaso que so consi.lera que esta­
mos obligados a invertir nuestros f>jói-
cilos en defender un Q-ibraltai- inglés 
oj)oniéndonos con un quijotismo invo-
rosímil a un poderío a que Europa en­
tera no había podido i'esistir, para ro-
Cíiger corno fruto sor envueltos en la 
derrota? 

DIOS TE GUÍE., 

A LOS HERO'COS MARINOS ALEMANES 
Submarino cauteloso, 

qiif cruzas el iiivisiblt 
fondo del mar preceloso; 
tu pequenez increíble, 
¿podrá vencer al coloso 
que pasó por invencible? 

Submarino que, ligero, 
te deslizas más suave 
que el mejor barco velero; 
¿por dónde vas, que no sabe 
descubrir el marinero 
la estela que hace tu estrave? 

Submarino prodigioso 
que marchas a tu albedrfo 
por el terrible, anchuroso, 
indomable mar bravio; 
¿humillarás del coloso 
el inmenso poderío? 

Submarino, cuya huella 
borra siempre el Océano, 
cual si quisiera con ella 

' borrar tu camino arcano; 
¿serás, en tu buena estrella, 
capaz de hundir al tirano? 

Submarino que navegas 
acechando de continuo, 
y que a todas partes llegas 
invisible en tu camino; 
ei al coloso tú doblegas...., 
¡Dios te; guíe submarino!.... 

JUAN D E PROCIDA 

jOh, el justo medio...! 
Hay un buen número do individuos 

que blasonan /le un Catoíicistu ; feí-
viente, q u e a cada instante tienen eu 
sus labios la manoseada frase: «a cató­
lico no hay quien me gane»; pero que 
ni inismo tiempo alardean de una 
«ecuanimidad» de es])íritu asombroso, 
de un estiafiablo «mor al «justo me-
ilio», y claman sin cesar contra las «in-
tí3mperancias» de los «exaltados», con­
tra liis «i.itransigencias» y «taiuitis 
nios» lie los de la extrema derecha. 

Este ejército de «ecuánimes» está 
constituido por la abigarrada pléyailo 
que tantos grados y niatico-i ostenta, 
desde las lindes d<'l campo notamente 
católico, hasta las enmarañadas «olvas 
del i i i a i l i a I I '.., liboraiismo. Pai'a los . . , ,1-. . . i i o i m » , f U i a IOS 

señores quo componen este ejército, la 

saludable roacoión que se observa en 
las disítintas manifestaciones de la ac­
ción social católica, tiene un sello de 
exageración y purcialidail altamente 
rejirobablo. En lo i|tio más fijan su ana­
tema, es 011 lo referente a la pro])agan-
da y restauración de nuestra querida 
prouHH: y la laboi' ince.sante de los 
apóstoles del periodismo católico, ese 
rudo batallar por deslindar los campos 
y desenmascarar a los hipóaritas, pro­
duce un efecto de.sastroso en sus espí­
r i tus de eclécticos. 

En vano os que los señores 0bÍ8/)0s 
dejen oir su autorizada voz, para apro­
bar la conducta de los propagandistas 
y luchadores, y alentarlos en sus em­
presas. En Vano es que condenen «no-
minatim» (uultitud (le publicaciones 
peiió licas enemigas descaradas de la 
Religión y de la Iglesia, y aconsejen 
con solicitud paternal el apartamiento 
de tantas otras que, bajo la bandera de 
una neutralidad ficticia, viven la vida de 
anfibios unas veoes, las menos, respiran­
do el vivificante oxígeno de nuestras 
creencias sacrosantas, y otras, las más, 
sumergiéndose en la inmensa charca 
de la incredulidad o del petulante in-
diferentisi.o, los señores del fusto medio 
los enamorados do la «ecuanitlDÍdad», 
influidos p(u el hálito ponzoñoso de la 
rel>eldía liberal, hacen Oídos dé merca­
der a los consejos y oondenaciones epis­
copales, considerándolos como exage­
raciones de un celo indiscreto, y, en su 
consecuencia, continúan impertérritos 
so.-,teiiiend<) con su óbolo esa prensa li­
beral o seudo-netitra, y calificando de 
ilusos y fanáticos a cuantos no comul­
gan con esa escuela de contemporiza­
ciones vitii|>erables. 

Y como en sus conciencias sienten, 
de vez en cuando, los aguijonazos del 
remordimiento, ellos procuran fabri­
carse mil sofisticas 'argumentaciones 
para tranquilidad :ie su espíritu y jus­
tificación de su conducta. Y ora alegan 
la infciioridad de información de l08 
periódicos católicos (más aparente que 
real en los presentes tiempos, y debida 
en absoluto a la falta de protección de 
los mismos que los censuran), ora pre­
textan las exigencias de la jjolítioa, o 
los compromisos personales o la nece­
sidad de defender el modua vivendi, de-

.biMo n la miiniñceiicití de tal o cual 
prohombre de) liberalismo imperante, 
o finalmente, procuran convencerse a ' 
sí n)ismos de que la lectura y sosteni­
miento de tales |)ublicaoiones no es íal* 
ta gravo, y por tanto, no contraen ante 
Dios responsabilidad de importancia. 

¡Pobres pretextos, estériles recursos. 
Las cosas son como son! no como las ^ 
¡)aBÍonos y conveniencias quieren que 
sean; y es cierto, ciertísimo, porque la 
razón lo oxige y la justicia lo reclama, 
que los deberes para con Dios son los 
más graves de todos los deberes, y las 

t 


